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í o c u b e l a 

.-Quién eres tú que al a lma conmovida 

A la región celeste así levantas: 

;Quién eres qüe atrevida 

Los amargos pegares de la vida 

Haces dar al olvido cuando c a n t a s . . . . . . 

;Ercs ángel acaso 
Que descendiste del celeste coro. 
Donde dejas te tu laúd de oro, 
Y en la t ie r ra de paso 
Vienes del hombre á mit igar el lloro 

¿O deidad engañosa 
Que embriagas con tu acento a los mortales 
Y tal vez caprichosa 
A tus pies los abates desdeñosa 
P a r a humil lar las glorias terrenales ? 

¿A interrumpir el t r is te desconsuelo 

Así te atreves de la pa t r ia mia 

Sin respetar su duelo;? 

.Eres ta l vez el nuncio ue consuelo 

Que le augura de paz un nuevo d í a . . . 



¿Quiero saber cual es tu patr ia amada 

-•Eres liija de I ta l ia cuya luna 

Nunca se vió velada? 

¿Es en aquella t ier ra afortunada 

Do se meció t u cuna ? 

Del otro lado de los anchos mares, 

Y del genio en la cuna. 

Con asombro se oyeron tus cantares 

Do sin presión ninguna 

Escribióse victoria en tus altares. 

Y los vientos victoria repetían 
En el espacio inmenso 
Que á las playas de México traían 
Tu gloria en suave y oloroso incienso, 
Que ansiosos tus hermanos recojian. 

Y el ancho espacio a t ruena 

El ¡¡bravo!! de t u pueblo delirante 

Que la mente Snageha 

Y el entusiasmo puro desenfrena 

Frenético y radiante. 

Mas espera, ya advierto 
Que eres la hija mimada de la gloria, 
Que va con paso cierto 
Las páginas buscando de la historia 
Dónde por tí se grabará victoria. 

Creíte luego de región lejana; 
Mas el placer me abruma 
Al oirte decir: soy tu paisana, 
Descendiente nací de Moctezuma, 
No soy de Europa, no; soy mexicana. 

VIII. 
Soy hija de esa pa t r ia , do el ibero 

Llevó su religión y sus pendones, 
De ese pueblo sincero 
Que conquistó su independencia fiero 
Y su nombre escribió entre las naciones. 

IX. 
De esa patr ia inteliz en cuyo suelo, 

Virgen como fecundo, 

Cayó tal vez 

Y al oír tus acentos de armonía, 

Al escuchar tu melodioso trino, 

Arrobado de férvida alegría. 

El pueblo potosino 

Reina te aclama de la patria mia. 

En tu patria de vuelta, 
Do tu mérito artístico te abona, 
Te presentas esbelta 
Tras la fama que genio te pregona, 
De inmensa gloria entre la nube envuelta. 

XIV. 



X V . 
Prosigue de tu» triunfos la carrera, 

Siendo de México el orgullo y gloria, 

De tu patria que espera 

Que serás precursora de otra era. 

Que la levante en la ¡«parcial historia. 

XVI. 
De otra era de paz y de ventura 

Que le-prepara su fecundo suelo, 

Y en su dicha fu tu ra 

Consagrará su llanto de te rnura 

A tu memoria con ardiente anhelo. 

A l i e n t o ( C a s a - t n a i i r i í í . 

iisií ora 

S O M E T O . 

¿Quien eres tú que con laurel y flores 
Marcas humilde tu fulgente huella? 
De esperanza eres tú , nítida"_estrella 
Que brilla en la borrasca entre vapores, 
Diste de tu patria los clamores 
De tu patr ia infelice cuanto bella; 
Cuando del Pó rodaba tu querella, 
En sus ondas sus brisas y sus llores, 
Y en alas de tu amor tornaste al suelo 
Que las páginas guarda de tu infancia, 
Como guarda su azul el ancho cielo, 
Como guardan las flores su fragancia. 
¡Orgullo de mi patr ia y su consuelo, 
Es doble el galardón de tu constancia! 

B. Arriaga. 

v 

AL RUISEÑOR MEXICANO, 

i M H L á F S M H 1 m < B A § ' 

• ¿Quién eres tú que nacida 
De la gloria y la ventuiia, 
Preside el genio tu vida 
Y á la delicia convida 
De tu espresion la ternura? 

El cielo le dió á tu acento 
El placer encantador 

Que enajena el pensamiento, 
Cual el dulce sentimiento, 
Del primer beso de amor. 

¿Quién eres, que la onda pura 
Quc'se oculta entré el rosal , 
Celosa de tí murmura 
Por que su amable dulzura 
A la tuya no es igual? 

Acaso la Omnipotencia 
Como elevado destino, 
Nos consignó tu existencia, 

Y en tu voz, la sacra influencia 
De su prestigio divino. 

Y por eso desprendida 
De estas regiones la mente, 
Al oirte, de la vida 
El llanto y dolor olvida, 
Ante tu gloria esplendente. 

Que son ensueños de amores! 

Y de gratas ilusiones, 
Esas celestiales flores 

Que inspiran á tus cantores, 

Y viertes en tus canciones. 
fScnítani t'ií-iü.Ta OTO.31.' ss-ij; 

Por eso la n iña hermosa 
Con su dicha imaginaria. 

En su existencia de rosa, 



& 
Cree que cantas misteriosa 
De su pasión la plegaria. 

Y á tu imperio sometida 
El alma tal goce adquiere, 
Que te gua rda enternecida, 
La memoria mas querida^ 
Que nunca en la t i e r ra muere. 

¿Eres el numen sagrado 
De amorosa melodía, 
Por quien et vate inspirado 
A tu encanto ha consagrado 
Sus raudales de poesía? 

Yarecuerdo que admirado, 
Por tu genio soberano, 
El mundo civilizado 
Entusias ta te lia nombrado 
" E L R U I S E Ñ O R M E X I C A N O " 

Fortunato JVava 

A LA. E M I N E N T E ARTISTA M E X I C A N A , 

S O K T I J T O . 

Como el rumor de la arboleda umbr ía , 
Como el murmur io de la clara fuente , 
Como el fulgor de tu inspirada f ren te , 
Cual rayo de esperanza en la agonía, 
Es dulce de tu canto la armonía. 
¿Cómo expresarte lo que el alma siente? 

M i labio para tan to es impotente. 
¡Es dulce, celestial tu melodía! 
La diclia de escucharte es t ransi tor ia 
¡Cuál dicha al fin de la miseria humana! 
Mas tu nombre es eterno, y tu memoria 
Con le t ras de oro br i l lará mañana , 
Y el t imbre excelso de t u excelsa gloria 
Con orgullo decir: "Soy Mexicana." 

B. JLrriaga 

A LA 

ANGELA PERALTA de Castera. 

I ? 

Ave inocente de la pa t r ia mis 
Nacida del Anáhuac en los vergeles, 
E n t r e azucenas, nardos y claveles 
Aspirando dichosa su ambrosía 

Naciste bajo un cielo de z&firo 
Tachonado de es t re l las , como lunas, 
Y al lado de chinampas y lagunas 
Na tu ra te mandó dando uu suspiro. 

Allí t r inas te por la vez p r imera 
En brazos de una encina corpulenta. 
J unto á otro ser que alegre te contenta, 
Con flores de la h e r m o s a pr imavera . 

Y seguiste t r inando en la arboleda, 
Con la alondra par le ra y el j i lguero, 
Y el ruiseñor de todos el primero 
Al escuchar tu voz, ledo se queda . 

Oía tu voz t an suave y seductora, 
Como un murmur io de la fresca b r i sa . 
Cual de un niño adormido la sonrisa 
En brazos de la madre que le adora; 

O ya segura, enérgica, a rgen t ina 
Alzábase tu voz llena de encanto, 
Y en el prado esparciste ta l quebran to 
Que ante tí el ru iseñor su faz inclina. 

Las aves todas en aquel momento 
Un canto te elevaron de victoria, 
Y" con é l predijeron la tu gloria: 
Te erigieron también un monumento. 

Y luego te quedaste en la pradera 
Enseñando á las aves armonía, 
Y ellas gozosas al venir el día . 
Sus cantos te dírijen por doquiera. 

A mi vez, ave canora, 
Deseo que s igas t r inando, 
Y continúes saludando 
A la nacarada aurora 
Al venirse aproximando. 

Con placer escucharía. 
So los verdes limonares, 
Al pié de los olivares. 



Tus raudales de armonía 
Tus suavísimos cantares. 

Son bálsamo para el a lma 
Que liizo victima el desvelo, 
Son manant ia l de consuelo 
Que nos devuelven la calma 
Y nos elevan al cielo; 

• Son la gota de rocío 
En el cáliz de la flor, 
Que ella oculta con amor 
Por guardarse del estío 
Que es su genio destructor; 

A veces son dei torrente 
Una fiel imitación: 
Se estremece el corazon, 
Se queda absorta la mente 
Y leda nues t ra razón; 

. . . . 0 ya con grande maes t r í a 
Juge teas en tu garganta 
Una voz diva que can ta , 
Conjunto de melodí a 
Que el ruiseñor nunca can ta . 

Te repito ave canora, 
Deseo que sigas t r inando, 
Y continué« saludando 
A la nacarada aurora 
Al venirse aproximando. 

III. 
Si te llevare el destino 

A otros campos mas amenos 
Te pido un recuerdo al menos 
P a r a el pueblo potosino-
Aquí un recuerdo sagrado 
Nos dejas en tus can ta res 
Y jamas será olvidado 
Ni en el goce ó los placeres: 

¿Cómo olvidar tus cantos, tu a rmonía 
Ave admirada de la pa t r ia mía? 

Bernardo Reyes 

A LA PRIMAD OS A 

Naciste en el bello suelo 
En que las aves mas bellas 
Saludan con dulce anhelo 
Al sol del mas bello cielo 
Y á las mas puras estrellas; 

Donde en t r e selvas de flores 
Blando zéfiro m u r m u r a 

Sus deliciosos amores 
Y a r r a y a n sones y olores 
En la encantada l lanura; 

Donde límpidos cristales 
La fuen te c lara desata, 
Corriendo en su3 arenales 
E n t r e flores inmortales 
Sobre arenas de oro y plata. 

Y á los arruyos sensibles 
De las palomas de estio 
Se jun tan irresistibles 
Los misterios indecibles 
Del son, del bosque y del rio. 

Mas si en ese Edén divino 
Que al cielo un himno levanta. 
Ai cruzar por tu camino, 
Como un ángel peregrino, 
Deja u n eco tu ga rgan ta : 

Angela, di, tu no sientes 
Que en ese mundo de flores 
Callan y escuchan dolientes 
Aves, záfiros y fuentes 
Cantos, sones y r u m o r e s ? . . . . 

Manuel Ambris Moctezuma 

AL V E R D A D E R O M E R I T O 

DE LA SIN PAR ARTISTA MEXICANA, 

í>gui!a que levanta altiva el vuelo 
>tocar en su esfera has ta las nubes, 
!Zo temas la caida cuando subes 
®enio divino que pro teje el cielo, 
e¡1 te conservo p a r a el patrio suelo, 
í^ibre de envidias, llena de vir tudes , 
K-ciendo, que t u canto de querubes 
•"íueda del alma ser siempre consuelo, 
MI mundo todo ensalza tu t r i n a r , 
Reci tan versos á tu voz divina 
> l a b a n tu poder para extasiar 
t^a diclia que al oirte les domina: 
^ o d o has oido, menos que yo quiero 
¡>certe sin rival al orbe entero. 

Josefa P, de Zavala. 



San Luis Potosí, Julio 23 de 1866. 

Romualdo S. Castillo 

¿Quién con el májico encanto 
De tu \o¿ meliflua y gra ta 
No olvida impresión que mata, 
Ni lastimosa querella? 

¿Quién si oye tu melodía. 
No siente que su alma vusía 
A la región do se vela 
El Eteri.o Inmenso Ser? 

¿Quién si oye tus dulces tr inos; 
No olvida al ingrato mundo, 
En que el padecer profundo 
Nos agobia sin cesar? 

Es t u canto mi delirio 
De amor, de glor ia , de creencia; 
¿lis la luz ó es la ciencia 
De la inmensidad de Dios? 

No me prive tu armonía 
De la té que he concebido; 
Quiero gozar adormido 
Con tan mágica ilusión. 

Por eso es que embelesado 
Escucho absortoj abstraído, 
E n tus notas, un gemido, 
Ya melancólico ó tierno 

Esa emanación de dicha, 
Esos ensueños de gloria. 
Son pájinas de tu historia 
Que guardaré eternamente. 

Si Europa te diera el nombre 
De ruiseñor mexicano, 
Yo frenético y ufano, 
Te adoro aquí reverente. 

Porque inmensas maravillas 
De la gloria nos augura 
Voz de angelical cr ia tura 
Que naciera en nuestro suelo; 

Reina del canto, recibe 
Pa ra tu álbum primoroso 
Esta flor que cariñoso 
Te consagro yo rendido. 

AL RUISEÑOR MEXICANO, 

(oKicpCct ' W e i a E t a o t a ^ c u b e t a , 

. De mi patr ia querida, eden de amores, 
Emporio de bellezas infinitas. 
Donde nacen y brillan, exquisitas. 
Raras y hermosas, perfumadas flores; 

Aumento le dió el Cielo á sus primores. 
Queriendo que sus dádivas benditas 
Fuesen en Mexicano pecho escritas 
Y que indelebles fueran sus favores. 

Escoge entre los Angeles que adoran 
Su grandeza y poder, al que fascina 
A los demás, que ante su trono moran, 
Con su voz armoniosa y argentina; 
Y á los mortales que su gracia imploran 
En forma de mujer cede y destina. 

Francisco de P. Palomo. 

A la simpátea artista 

CUARTETOS. 
Reclinado en su Trono el Ser Eterno 

Contemplaba sin duda laCreacion, 
Y fecundo en amor, cariño tierno, 
Sobre México fija su atención. 

Y mirándolo grato y bondadoso, 
Algo, digno de premio descubrió 
No sé qué de estimable, de valioso, 
Que premiar desde luego resolvió. 

Y formó con su mano prepotente,' 
Con la gran Magostad de su poder, 
Un ser estraordinario, refulgente 
Que es un medio entre Angel y muger. 

Ese objeto que anima al corazón, 
Que perturba la mente, que la ecsalta, 
Que arroba el alma, enerva la razón, 
¡Es nuestro Angel! es Angela Pera l ta . 

San Luis Potosí, Julio 23 de 1866. 

Ramón Salazar. 



A LA E M I N E N T E ARTISTA MEXICANA, 

Recoje artista las preciadas flores 
Con que adorna el Olimpo tu camino, 
De tu genio esplendente á los fulgores 
Que á la a l tu ra se ven de tu destino, 

Tu derramaste celestial poesía, 
De la patria querida en los a l ta res 
Que iluminó t u ardiente fantasía 
Con noble afan, allende de los mares. 

Tu voz lanzaste al adormido viento 
Y conmovido al escucharla el mundo, 
Rindió su cetro á t u melifluo acento. 
Y es con placer tu admirador profundo-

Mas siempre conservaste en tu memoria, 
De México el hermoso pensamiento, 
Y en medio á la emocion de tan ta gloria, 
Cediste de tu amor al sentimiento. 

Acaso al ver que tenebroso velo, 
En la noche luctuosa nos oprime, 
Trajiste tu esplendor á nuestro cíelo, 
Vertiendo la armonía t u voz sublime, 

Y es nuestra dicha la cordial fortuna 
De ver brillar t u esplendorosa, huella, 
Cual los rayos primeros de la luna, 
Cual la pálida luz de limpia estrella. 

Por que es t ierna la idea de tu cadencia, 
Como el sueño dorado de la infancia, 
Y con ella arrebatas la existencia 

Como el aura á las flores su fragancia. 
Canta, canta paloma enamorada, 
De pasión conmovida y de ventura , 
Y en el verde doccl de la enramada 
Prodiga de tu acento la te rnura . 

Vierte la misma inspiración del cielo. 
En el encanto de t u dulce trino, 
Que el escucharlo es mi ferviente anhelo 
Por que es cántico májico, divino. 

Es placer inefable, sacrosanto, 
Consagrarte en mi voz una memoria, 
Elevarte mi canto por t u canto, 
Por que gloria es cantar á tu alta gloria. 

Y en e! augusto solio donde mores, 
Genio sublime por tu escelsa fama, 
De mi alma acepta las modestas flores, 
Que de tu nombre el esplender reclama. 

Fortunato Nava. 

L A 

DISTINGUIDA ARTISTA MEXICANA 

n c p f ! a ^ W e t a C t a S e ^ a & U t a , 

¿Es acaso tu voz ia del gilguero 
Que modula en los campos su contento? 
O es el eco tiernísimo y sincero 
Del querub que hasta Dios manda su acento? 

¡No!.. .es Angela tan solo la que canta, 
La reina sin rival de la armonía, 
1.a que imita al zenzontle en su gargarita, 
La que lleva t ras sí la simpatía. 

Es la heroína de México notable 
En la Europa admirada y consentida, 
Es la ar t is ta de mérito envidiable. 
Qne deja el alma leda, conmovida 

Es la gala de Anáhuac ¡patria mia!, 
La joya ent re sus joyas mas amada; 
Es la sin par actriz que en grato dia 
Se ve del potosino coronada. 

Es nues t ra Diosa que á su acento blando 
El corazon se ensancha placentero. 
IMuger sublitae que al subir trinando 
Convierte en goces el dolor austero.! 

1. tllibarri. 

AL RUISEÑOR MEXICANO 

& m _ W Á I P I M I I T A 
DE CASTÉRA. 

S O N E T O 
BOUQUET. 

Si en cierto lo que dicen tus can toreé. 
Que cuando el sol en el Oriente asoma, 
De t u voz celestial modelo toma 
El canto de los mismos ruiseñores; 
Que la aurora en su cauda de colores, 
Vá regando á tris pies rosas y a r o m a . . . . . . 
¿Cómo poder cantarte, ni en que id ioma?. . . . 
Te hablaré en el lenguaje de las flores. 
Si inmortal t e proclamo por t u canto. 
Y tus recuerdos á San Luis son fieles, 
En este triunfo de entusiasmo santo, 
Rico B O U Q U E T de adelfas y laureles 
Y bellas tr ini tarias y amaranto, _ 
Sea el joyel mas preciado en tus joyeles 

I. Arriagd. 



¿m. * a . 

D I S T I N G U I D A A R T I S T A 

i S O N B T O . 

Torna del Adda á la r ivera umbría 
Tu santa inspiración y t u s cantares; 
Que á tu patr ia ofreciste en sus pesares 
Sus dichas anhelando y su a legr ía . 

Que los sofoca la discordia impía 
Ensañada t ronando en sus hogares 
Cual t ruena el noto en los li irvientes mares 
En noche borrascosa de agonía. 

Mas, un dia l legará [no está íovty lejos] 
Que fraticida lid dejen los brazos 
Formando eternos, diamantinos lazos 

Del iris de la paz á los refiexos 
Vuelve entonces con luz de nueva gloria 
A cantar de tu PATRIA la victoria. 

• J?. Arriaga 

A L A I N S I G N E A R T I S T A M E X I C A N A 

Qué ¿110 serás un sueno de la mente*. 
Qué ¿podrá haber tan bella realidad) 
Si ere» un sueflo por favor detente; 
Prefiero la mentira à la verdad. 

J U A N N , V A L L E . 

Puso la Fama en su carroza a lada 
Tú nombre i lustre y desafió los niarcs, 
P a r a venir en t re tus patrios lares 
A publicar con pompa tu l legada. 

Voló la muchedumbre entusiasmada 
A prodigarte aplausos á millares, 
Levantando en t u honor do quier a l tares , 
P a r a que seas, cual diosa venerada. 

Mira también allí los potosinos 
Cubrirte en la nube del incienso 
Al escuchar tus armoniosos trinos: 

Ellos comprenden el valor inmenso 
De tus dulces acordes peregrinos, 
Por eso te aman con amor intenso. 

S i n Luis Potosí, Jul io 23 de 1866. 
Luis Aristoarena. 

A M I Q U E R I D A C O M P A T R I O T A Y D I S T I N G U I D A 

j m . • x m . r a o m . m s r a c * ^ . 

ANGELA PERALTA DE CASTERA, 
Hay pesares profundos e n la vida 

Que lastiman el a lma tr is temente; 
La esperanza se vé como perdida 
Y se desea vivir aisladamente. 

Así me hal laba yó cuando tu canto-
Gra to y sonoro, dulce, apetecido, 
Me a r reba tó del ánimo el q u e b r a n t e 
Dejándome extasiadb, embebecido. 

Tú, la que viertes trinosmelodiosos,. 
El ru iseñor de México notable, 
Cuyos acentos t iernos, armoniosos. 
Te han llamado muger incomparable. 

Tiempo vendrá, cuando por t í inspirado 
Algún genio quizá de nuestro suelo, 
H a b r á por tus encantos suspirado 
Al ver u n horizonte de consuelo. 

Y yo, si acaso vivo, una corona 
De blancos lirios y claveles rojos. 
I r é á ofrecer, rindiendo mis hinojos 
A la que el canto del empíreo entona. 

Mientras tanto, que siga tu acento 
Que viene dulce en el oído á her i r , 
Mí corazon lo espera ya sediento 
P a r a de amor tan solo, sí la t i r . 

Sigue, Angélica, el camino arrobando • 
De los que ya te escuchan en t u suelo, 
Y que te siga el pueblo coronando 
Cómo inspirada cantatr iz del cielo. 

Villa de POzos 1866 . 
Francisco de P. Fernandez. 

A L A SIN P A R ARTISTA MEXICANA 

¿Quién eres tú que de laurel y rosas 
Marcas humilde tu fulgente huella?... 

F . N A V A , 

Viajera i lustre de la patr ia mia. 
Cantor venido del celeste coro, 
F u e n t e de donde nace la armonía , 
Orgullo del Anáhuac y tesoro; 
Por fin llegaste al potosino suelo 

77Z 



o n o ; Envuelta con el manto de la gloria, 
Y el pueblo que aguardaba con anhelo, 
Tu excelso nombre graba en su memoria: 
Hija del genio, virgen seductora, 
Hada que vive siempro entre las ñores, 
Inocente paloma arrulladora 

:Que-en el vergel publica sus amores; 
Sigue exhalando tu divino acento, 
Que llena el,pecho de entusiasmo ardiente, 
Y de placer el alma y de contento, 
Y" de sublime inspiración la mente. 
Del ruiseñor el canto en la enramada. 
Cuando anuncia la aurora el nuevo dia; 
El murmurio del aura embalsamada 
Que de las flores roba la ambrosía; 
E l riiido del límpido arroyuelo 
Do sin temor se baña la azucena, 
Son menos dulces que tu voz del cielo, 
Que el corazon arroba y enagena. 
Esas notas melifluas y sentidas 
Que produce felice t u garganta . 
Son por los querubines repetidas 
Allá en la Altura en alabanza santa. 
Deja que oigamos tus acordes bellos; 
Deja escuchar tus armoniosos trinos. 
Esos del genio fúlgidos destellos 
Que admiramos en t í los potosinos. 

•íirxf 
Ambrosio Espinos a. 

bnsibci'i ,1900110 ¡i s 'tl 

AL V E R D A D E R O M E R I T O 

DE LA SIN PAR ARTISTA MEXICANA, 

A M G H E L A P E R A L T A . 
..aloro lab xriieJftfio ai«:TÍqaai omo'J 

en la noche de su función de gracia. 

¿Quién es el ser que cual visión m» e x a l t ó 
E s la artista y simpática Peralta. 

Grato es oir del ruiseñor el canto 
Al despertar el alba cada dia, 
Placentero nos es; y sin quebranto 
Escuchamos tu voz y su armonía. 

Que allá en el cielo y entre el coro santo 
Digno seria oir hermosa melodía, 
Que t u garganta vierte placentera 
Y al hombre soca fuera de su esfera. 

En voz embriaga cual celeste acento 
Que hace en t í oir los ángeles del cielo, 
¿Será ilusión? ¡Ahí No, Es t u talento 
Que un genio quiso dar mi patrio suelo, 
Que á México llenara de contento 

" 2 w 

Tributando en sus males un consuelo: 
Dándole u n a hija que sus glorias cante, 
Modelo de vi r tud y fiel amante. 

Porque eres de mi patr ia digna hija, 
T u e s que en las artes fundas tu alta gloria, 
Ella exalta á la nación que fija 
En ellas y en las ciencias su victoria; 
Por eso en t í toda ella se colija, 

¡Y cubra su ambición la justa historia! 
Páginas mil de habilidades llena 
La que u n a mujer no e s . . . .sino sirena. 

Seduces, t ú , con t u cantar divino, 
Y al exhalar cn él su sentimiento 
Se embriaga siempre el pueblo poto3Íno, 
Y" rebosa de dicha y de contento. 

El de rosas te siembra tu camino, 
De loores sin fin tu ardiente gloria; 
Deseando seas feliz en tu destino, 
Cual lo será por siempre t u memoria. 

Mudo Gama. 

itiiiuj m v j 
A la muy simpática Primadona, 

En su función de gracia. 

¿Angelita:! cual rápida centella 
Que do la negra nube se desprende, 
Eres ráfaga pura de una estrella 
Que en la sublimidad busca su huella, 
Y el vulgo admira, pero no comprende. 

Querubín, que en t u cárcel oprimido 
Tus invisibles alas no desplegas 
Al volar á u n lugar desconocido 
Que el ar t is ta en su mente ha concebido 
Y á cuya a l tura con tus trinos llegas. 

Cuando emprendes farmatas de armonía 
Que arroja con primor tu esencia loca, 
Entusiasmado el mundo se extasía: 
Te dona u n trono, ¡pobre fantasía! 
Señala el Orbe, y le parece poco. 

Envuelta en el incienso de tu gloria 
Recorre el mundo en dulces desvarios; 
Dorados lemas grabará la historia, 
De tus tr iunfos viniendo en t u memoria. 
Como afluyen al mar todos los rios. 

Fermín Sánchez. 



Si escucho en el prado* 
El lúgubre canto 
De tór tola ausen te , 
Baréceme oír 
A Elvira dementé; 
Si el trino coqueto, 
E l aura repite 
De la golondrina, 
E l oido percibe. 
L a voz de Rosina; 
Si mues t ra sus zelos,-
E l nácar gorr ion 
Con tan ta porfía, 
Lob mismos asentes 
Repite Lucía: 
Canciones variadas -
Al r a y a r el d ia , 
E l ágil zenzontlo 
Canta sin cesar, 
Lo mismo María : 
De tortola t r i s te 
Y de golondrina 
Zenzontle y gorrion, 
E res tu remedo, 
Angela divina. 

Pablo R. Gordos. 



Si escucho en el prado* 
El lúgubre canto 
De tór tola ausen te , 
Baréceme oir 
A Elvira dementé; 
Si el trino coqueto. 
E l aura repite 
De la golondrina, 
E l oido percibe. 
L a voz de Rosina; 
Si mues t ra sus zelos,-
E l nácar gorrion 
Con tan ta porfía, 
Lob mismos asentas 
Repite Lucía: 
Canciones variadas -
Al r a y a r el d ia , 
E l ágil zenzontlo 
Canta sin cesar, 
Lo mismo María : 
De tórtola t r i s te 
Y de golondrina 
Zenzontle y gorrion, 
E res tu remedo, 
Angela divina. 

Pablo R. Gordos. 
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Yo vi un Angel desprendido 
Del celeste, eterno coro, 
Que bajaba en nube de oro 

Y lanzaba enternecido 
•Ayos y profundo lloro. 

Mira á una Virgen hermosa 
Como una visión de Oriente, 
Como la r i sa graciosa 
Que t ierna madre, amorosa, 
Produce en niño inocente. 

Como el "si" que en sus amores 
Oye por la vez primera. 
En la vida de dolores, 
El hombre que solo viera 
Indiferencia y rigores. 

Como la expresión de amor ' 
Que la mujer adorada 
Manifiesta con rubor 
A una alma despedezada 
Por los celos.y el temor. 

La mira triste, doliente, 
En humillante postura. 
Como una rosa naciente 

Que el hura can inclemente 
Abandona en la l lanura. 

Siente pesares y celo: 
Rompe y destroza sus galas; 

Y apresurado en su anhelo 
Tiende sus diáfanas alas 
Con marcha rápida al Cielo. 

Y ante Dios excelso, inmenso, 
Autor supremo del mundo, 
Lleno de respeto intenso 
De su amor le da el incienso, 
Y dice en dolor profundo: 

San Lui s P o t o s í , Julio 2 5 de 1 8 6 6 . 

"Tu que crias y destruyes 
Cuanto á tu poder complace, 
A cuya voz se deshace 
Lo que en dicha constituyes; 
Todo lo que existe y nace," 

' 'Has que cesen los dolores 
De una virgen bella y pura; 
Has que goce la ventura 
Que al formarla en tus favores 
Le cediste con t e rnura . " 

' 'Por México yo te imploro,-
Ya que su guarda me diste; 
Esa es la virgen que triste 
Sufre penas y desdoro 

Y á su angustia no resiste." 

Y Dios escucha clemente 
La plegaria fervorosa, 

Y manda al Angel fu lgente 
Que con su voz melodiosa 
Graves pesares auyente, 

Y al oirle el Mexicano 
Siente inefable consuelo, 
Conociendo que es del Cielo 
Ese canto sobrehumano 
Con que calma su desvelo. 

Pero ese Angel peregrino 
Que de mujer se presenta, 
Fiel se muestra á su destino: 
La orden de Dios tiene en cuenta 
Y prosigue su camino. 

Que es divina su misión 
En el suelo Mexicano, 

Y en su huella deja ufano 
Recuerdos ál corazon, 
Cual meteoro soberano. 

Francisco de P. Palomo. 

^-OO-V 
Tip. de Davales-, 
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LOS PURITANOS. 

Tip. de Davalo* 

A LA I N I M I T A B L E A R T I S T A M E X I C A N A 

E N L A R E P R E S E N T A C I O N D E L A O P E R A : ' 

SONETO.. 

San Luis Potosí, Junio 26 de 1866. 

Viviano 6. Casa-Madrid. 

Al' asomar la aurora refulgente, 
Trina el gilguero enamorado,, y trina, 
Jun to á la hermosa fuente cristalina, 
Quejas de amor de su adorada ausente.. 

O bien, feliz, al perfumado ambiente 
De la grata mañana purpurina,. 
Arrobado de amor, en la colina 
Envía su canto á su adorada, ardiente. 

Mas si en medio de tantas emociones, 
El gilguero escuchara, cuando canta, 
De tu angélica voz las vibraciones 

T u trino enmudeciera su garganta 
Y su vuelo llevara á otras regiones 
Al envidiar tu melodía que encanta. 



ANGELA PERALTA DE CASTERA 

E N L A O P E R A " L O S P U R I T A N O S . " " 

S O M E T O . 

Tra jo la faina en caprichoso giro,. 
Tu nombre y gloria al potosino suelo 
Nuncio de dicha, iris de consuelo 
¿Quién á tu ausencia no le dió un suspiro 

En tí las glorias de mi patria admiro. 
A la mente- me traes su desconsuelo; 
Bajaste á consolarla desde el cielo; 
Eres un ángel,, porque así te miro 

Cuando exhalas tu dulce melodía, 
En alas del amor ó el sentimiento, 
Diosa te aclaman de la patria mía, 

Su dicha,.su, querer y su contento, 
Diosa inmortal te llaman tus hermanos ^ 
Cuando te oyen cantar "Los Puritanos. ' 

B . A r r i a g a • 

San Luis Potosí, Junio 26 de 1866. 

Tip. de Dáralos. 
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( § A la eminente artista mexicana^ 

Como lucero en medio á las estrellas 
Que eu el cielo fulgura rutilante, 

En el mundo descuellas 
En el primer lugar mas culminante. 
Con paso firme, con la faz serena, 
Recibes los halagos de la gloria; 

Mas las aves con pena 
Ven tus triunfos sublimes, tu victoria. 
La brisa que murmura en la pradera 
Llevándose el aroma de las flores, 

Se ofrece l isongera 
A llevar de tu gloria los loüres. 
De allende de los mares nos t raía 
Narraciones que orgullo nos causaban, 

De ar t is tas que observaban 
Lo que tu géniosin igual podia. 
Imi tas de las aves los cantares 
Con tan ta precisión y tal maestría, 

Que allá en los platanares 
Esconde el ruiseñor su melodía. 
Tu canto admiro con delirio insano, 
Como admiro la aurora en la mañana, 

Que nací mexicano 
Y tú también naciste mexicana. 
Yo quisiera cantar te con la l ira 
De Carpió, de Tovar ó Calderón, 

Porque la mia no inspira 
Lo que quiere espresar mi corazón. 
Mas ya que no me es dado ese deseo 
Te canto como puedo, á mi placer, 

Porque en tu gloria veo 
Gloria que no ha obtenido otra muger. 

Bernardo Reyes. 
San Luis Potosí, Julio 5 de 1866. 

V ^ . 
Tip. del Gobierno. 
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A L A S U B L I M E C A N T A T E ^ 
a t o a ® a s m 

ANGELA P E R A L T A 
t t e i n a de la a r m o n í a ! d iosa del canto! 

¿Quién no d e l i r a al e s c u c h a r tu acen to? 
¿Cuál es el corp.zon que de c o n t e n t o 
Íno se s ien te ex t a s i ado en d u l c e encanto* 

¿ I i a b r á q a i e u no Se r i n d a á l a d u l z u r a 
t ) e t s a tu voz tan c a d e n c i o s a y s u a v e 
Si t r i s t e l loras , y e n t u s i a s t a y g r a v e 
C u a n d o a l e g r e sonre í s , m a s s i e m p r e pura? 

So lo el ser insens ib le , d e s g r a c i a d o , 
f í o e n c o n t r a r á su pecho conmovido , 
N i de i n e f a b l e sensas ion h e n c h i d o , 
N i de p l ace r s u b l i m e e m b e l e s a d o . 

A v e de l Pa ra í so ! con t e r n u r a 
Y o te c o n t e m p l o cual q u e r u b de l c ie lo 
Q u e descend i s t e á esta mans ión de l d u e l o 
A e x h a l a r por tus íábios la v e n t u r a . 

Y e u a g e n a d o con tu d u l c e t r i n o , 
Q u e el m i s m o ru i señor e scucha l edo , 
S i e n t o m i a l m a e l e v a r s e , . . 4* a b s o r t o q u e d o 
S u m e r g i d o en un éxtas is d i v i u o . . . ¿! 

A b r a la flor su cá l iz p e r f u m a d o 
D e r r a m a n d o sua \ í s ima ambros i a ; 
Con el mel i f luo a c e n t o de a l e g r í a 
S a l ú d e t e el z enzon t l e e n a m o r a d o . 

P r o d i g ú e t e o v a c i o n e s en tu v i d a 
E l o r b e todo que tú f a m a a b o n a ; 
D e i n m a r c e s i b l e g l o r í a la co rona 

Q Jl C i ñ a s i e m p r e tu f r e n t e e s c l a r e c i d a . 
y / ¡ ¡ Q u e y o con el a r d o r de q u i e n a ,dmira 

¡ \ T a n t o s hech izos y e m b e l e s o t an to , 
T a m b i é n h u m i l d e te consegro el c an to 

X Q u e el en tus i a smo a r r a n c a de mi l i ra . 

5 ! a ; í rotos!. Tip de Esign. 
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A LA SIMPATICA ARTISTA 

LA SEÑORA 

¿Y quién no pierde l a calma 
Oyendo esa voz doliente, 
Que v ib ra t a n dulcemente 
Allá en el fondo del a lma? 

J Ü L I A N R I V E R O . 
Pulso mi l i ra por pr imera vez 

Y canto el canto que t u voz me insp i ra : 
A veces me parece dolorida,. 
A veces g r a t a ó de entus iasmo llena. 

Los dulces tonos que tu voz produce 
Son del zenzontle imitación precisa , 
Tu suave acento t u Cándida sonrisa 
Todo t u ser, "Angélica," enagena . . 

In té rpre te de Ricci y de Mozart, 
De Pacini de Braga y de Buzzolla, 
De Gabussi , F lo tow y de Goppolla 
Yo te sa ludo gérmen de saber . 

Bellini te consagra su memoria 
Allá en el cielo dó su pa t r ia mora, 
Donizetti y Boccaj desde allá implora 
De tus lauros una ho ja recoger. 

Rossini, Meyerbeer y Mercad ante, 
Todos los grandes , los g randes de saber, 
Consagran á tu f ren te y a t r iunfante 
F rescas coronas de rosa y de laurel. 

En tu f ren te l a auréola de la gloria 
Se vé bri l lar con todo su esplendor : 
Tu eres a r t i s t a , . . . I ¿ y o . . . . tu t r o v a d o r ? . . . 
Mi l ira cese al escuchar t u voz. 

San Luis Potosí, Jun io de 1866. 

Romualdo Sanchez Castillo 

Tip. del Gobierno 



MEXICANA 

i ANGELA PERALTA DE CASTERA 

El génio dibujó en la inmensa altura* 
La página primera de tu historia, 
Y con los rayos de la luz mas pura, 
Escribió su pincel: "Orgullo y Gloria." 

Y Orgullo y Gloria sin cesar murmura, 
La fama que pregona tu victoria, 
Pues de tu voz es tanta la ternura, 
Que inmortal en el mundo es tu memoria. 

Son lágrimas del alma desprendidas, 
Las notas del amor de tus cantares, 
Que caen al corazon aun conmovidas, 
Como cae el aljófar entre azahares. 
Por eso con palabras tan sentidas, 
—"Orgullo y Gloria"— escribo en tus altares. 

Ignacio Arriaga. 
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A LA SIN PAR ARTISTA MEJICANA, 

ANGELA PERALTA.^ 
¿ Quién eres tú que de laurel y rosas 

Cubriendo vas tu refulgente huella?... 
E . N A V A . 

Viajera ilustre de la patr ia mia, 
Cantor venido del celeste coro, 
Fuente de donde nace la armonía, 
l)e México el orgullo y su tesoro; 
Por fin l legaste al potosino suelo 
Envuelta con el manto de la gloria, 
Y el pueblo que aguardaba con anhelo, 
Tu excelso nombre g raba en su memoria. 
Hi ja del génio, virgen seductora, 
Hada que vive siempre entre las flores, 
Inocente paloma arrulladora-, 
Que en el vergel publica sus amores; 
Sigue exhalando tu divino acento 
Que llena el pecho de entusiasmo ardiente, 
Y de placer el alma y de contento, 
Y de sublime inspiración la mente. 
Del ruiseñor el canto en la enramada, 
Cuando anuncia la aurora el nuevo dia; 
El murmurio del aura embalsamada 
Que d é l a s flores roba la ambrosia; 
El ruido del límpido arroyuelo, 
Do sin temor se baña la azucena; 
Son menos dulces que tu voz de cielo, 
Que el corazon arroba y enagena. 
Esas notas melifluas y sentidas 

- Que producé felice tu gargan ta , 
Son por los querubines repetidas 
Allá en la Altura en alabanza santa. 
Deja que oigamos tus acordes bellos; 
Deja escuchar t u s armoniosos trinos, 
Esos del génio fúlgidos destellos 
Que admiramos en tí los potosinos. 

S^n Luis Potosí, 26 de Junio de 1866. 

Ambrosio Espinosa. 

Tip, del Gobierno. 
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la noche de su beneficio-

Grata visión ó maga del oriente 
Te llamara mi lira con dalzura, 
Serenatas moriscas de ventura, 
Te enviaría en los perfumes del ambiente. 

Mas no me atrevo á coronar tu frente, 
Como el aroma del azahar tan pura, 
Por no eclipsar la aureola que fulgura 
E n tus sienes, magnífica, esplendente! . . . 

Levanta al cielo sin temor tus ojos, 
Verás que un ángel baja.entre vapores, 
Y que ante tí, postrándose de hinojos, 

Al entonar un himno en tus loores, 
Una guirnalda de claveles rojos, 
Te brinda ufano en mis sentidas flores.. 

\ 



1 LA INCOMPARABLE ARTISTA 
MEXICANA 

DE CASTERA. 
E n hechos supremos que cita la historia 

Los nuncios brillaron y asombro infundieron; 
Misiones grandiosas del Cielo obtuvieron 
Causando desgracias ó dicha notona. 

La débil paloma llevando el olivo 
Solícita al arca á Noe le indicaba 
Que la ira divina al fin retiraba 
Del globo terrestre diluvio nocivo. 

Del monte Sinaí la zarza que ardia 
Indica tremenda á un pueblo asombrado, 
Despues que de Egipto salió libertado, 
.Que leyes excelsas Moisés recibía. 

Rugiendo el Vesubio á Italia confunde, 
Espanto le causa por daño cercano; 
La ilustre Pompeya, la rica Herculano 
Con lava sulfúrea oculta y las hunde. 

Así tu voz áurea la dicha predice; 
T u trino melifluo, tu canto modelo 
E s canto que el ángel entona en el cielo, 
De Dios ante el trono, gozoso, felice. 

Suspende tu canto intensos dolores, 
Pesares sin cuento que el alma comprimen; 
Anuncias nueva era á tristes que gimen, 
Cual iris de gracia con vivos colores. 

Eres, oh Angela, augurio de gloria, 
La época indicas de goces y bienes 
Y México ciñe laurel en tus sienes; 
Consagra á tu nombre eterna memoria, 

J. Jimenez. 

San Luis Potosí, Julio 5 de 1866. 

Tip. del Gobierno. 



Quien te escucha una ves al punto dente 
Henchido el pecho de entusiasmo ardiente. 

D e l a s a r t e s e l g e n i o O m n i p o t e n t e . 
L.a c o r o n a i n m o r t a l c i n e t u t r e n t e . 

Artista sin igual, americana 
Llevas do quier la gloria mexicana. 

En tu raudal perenne de armoníía 
Van á beber las Musas su poesía. 

Se vé bri l lar en la región del Sol 
•a gloria el arrebol 

Eleva tus cantares hacia el cielo. 
Que «r

 s í placer y sin igual c o n s u e l o 

Ensalcemos al genio soberano 
Gloria y honor del pueblo Mexicano 



En premio de tu afan y tu desvelo, 
Llena tu nombre el mundo, sube al ci 

El tiempo con su fuerza irresistible 
Respetará tu lauro inmarcesible. 

Abrió tu génio el libro de la historia, 
Y allí escribió tu sempiterna gloria. 

Noble orgullo del pueblo Mexicano 
No nos niegues tu canto soberano. 

Corona de laurel ciñe tu frente, 
Como del arte Reina omnipotente. 

El alma se entusiasma, se estasia 
Al oir de tu canto la armonía 

Con letras de oro escribirá la historia 
Del Ruiseñor el nombre y su victoria» 

De la vida se borran los pesares, 
Al oir tus farmatas celestiales. 








